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Introducción

	El telegrama llega al general Erich von Falkenhayn en Charleville-Mézières el 3 de enero de 1915, y su texto descifrado confirma lo que la inteligencia alemana sospechaba desde hacía tres semanas: los movimientos ferroviarios franceses a lo largo de los Vosgos indican que los ejércitos de Joseph Joffre ocupan posiciones que no deberían. La geografía del Frente Occidental guarda poca semejanza con la situación prevista en agosto de 1914. Mientras que el Plan Schlieffen modificado de Helmuth von Moltke el Joven proyectaba que las fuerzas alemanas rodearían París en septiembre, el frente se estabiliza 40 kilómetros al este de donde la historia recuerda, una diferencia crucial que surge de las decisiones alternativas del coronel Richard Hentsch durante la Primera Batalla del Marne. La decisión de ese único oficial de Estado Mayor de autorizar retiradas tácticas en distintos momentos tuvo repercusiones durante las semanas siguientes, alterando fundamentalmente la posición estratégica de Alemania a medida que el invierno se instala en Europa.

	Este volumen examina cómo se transforma la guerra cuando sus movimientos iniciales producen resultados diferentes. El Libro 1 estableció cuatro puntos de divergencia principales durante las campañas de 1914: la ejecución modificada del Plan Schlieffen, que produjo concentraciones de tropas alternativas; las diferentes decisiones tácticas de la Primera Batalla del Marne, que generaron cambios en las posiciones defensivas; las diversas batallas del Frente Oriental, que modificaron las capacidades estratégicas rusas; y los enfrentamientos navales alterados en el Mar del Norte, que afectaron la efectividad del bloqueo. Cada variación surgió de contingencias históricas documentadas: momentos en los que los comandantes se enfrentaron a alternativas reales y las diferentes elecciones produjeron resultados alternativos plausibles. Las consecuencias se extienden hasta 1915, creando necesidades estratégicas que aceleran el desarrollo tecnológico, alteran las relaciones de mando y reconfiguran los cálculos de alianzas en los campos de batalla de Europa.

	 

	 

	 

	Equilibrio estratégico

	Falkenhayn se enfrenta a desafíos distintos a los de su homólogo histórico. Las fuerzas alemanas mantienen posiciones defensivas entre 35 y 40 kilómetros más al este que en nuestra línea temporal, una diferencia geográfica aparentemente insignificante con profundas implicaciones estratégicas. Los resultados alterados de la Primera Batalla del Marne —las modificaciones en las autorizaciones de retirada de Hentsch impidieron el colapso total de las posiciones alemanas, pero no lograron la penetración profunda que Moltke había previsto— crearon un frente estabilizado que requería una asignación de recursos diferente. En enero de 1915, el Jefe del Estado Mayor alemán debe equilibrar las necesidades defensivas del Frente Occidental con la intensificación de las presiones del Frente Oriental, donde las fuerzas rusas mantienen posiciones más sólidas tras los resultados alternativos en Tannenberg y los Lagos Masurianos.

	«El enemigo demuestra capacidades que no habíamos previsto», escribe Falkenhayn a Guillermo II el 7 de enero de 1915, correspondencia conservada en los archivos militares del Bundesarchiv. «Nuestras nuevas disposiciones requieren una reevaluación de la asignación de municiones, especialmente dada la concentración de artillería francesa en sectores inesperados». Este lenguaje aparentemente trivial oculta una realidad desesperada: la producción alemana de proyectiles, calibrada para diferentes necesidades estratégicas, resulta insuficiente para la intensidad defensiva que exige la geografía alternativa del Frente Occidental. El Alto Mando distribuye las reservas de artillería entre dos frentes cuyas presiones simultáneas superan los parámetros de planificación originales. La situación modificada del Frente Oriental —donde las fuerzas del general ruso Nikolai Ivanov evitaron los catastróficos cercos que históricamente mermaron sus capacidades— obliga a Hindenburg y Ludendorff a solicitar refuerzos que Falkenhayn no puede proporcionar sin debilitar las defensas occidentales.

	La alianza franco-británica afronta nuevos desafíos de coordinación este mes de enero. El mariscal de campo Sir John French comanda elementos de la Fuerza Expedicionaria Británica desplegados más al norte que en despliegues históricos, un cambio geográfico derivado de resultados alternativos en la batalla del Marne que concentraron las fuerzas francesas de manera diferente. «El enlace con nuestros aliados requiere una atención constante a cuestiones de plazos y selección de objetivos», escribe French en su diario personal el 12 de enero de 1915, documentos que se conservan en los Archivos Nacionales de Kew. El posicionamiento modificado de la Fuerza Expedicionaria Británica crea brechas operativas que requieren una cuidadosa coordinación con los comandantes franceses, cuyas prioridades estratégicas reflejan la distribución geográfica alternativa de sus fuerzas. Joffre, al mando desde su cuartel general en Chantilly, lleva a cabo una planificación ofensiva que incorpora el control territorial alternativo que le aseguraron sus victorias de septiembre, aunque la reticencia británica a apoyar operaciones ambiciosas tensa las relaciones entre los aliados.

	El panorama estratégico del Frente Oriental difiere notablemente de los patrones históricos. El Gran Duque Nicolás comanda las fuerzas rusas, que mantienen posiciones más sólidas que las históricamente ostentadas tras las campañas de otoño de 1914. Los resultados alternativos en Tannenberg —donde las modificaciones tácticas alemanas evitaron el desastre total ruso, pero no lograron el cerco abrumador que Paul von Hindenburg consiguió históricamente— dejan a los ejércitos rusos maltrechos pero operativamente coherentes. «Poseemos capacidades para operaciones de primavera que las circunstancias permitan», informa el Gran Duque Nicolás al zar Nicolás II el 9 de enero de 1915, según los archivos militares rusos. El general Aleksei Brusilov, al mando del Octavo Ejército, presiona para que se planifique una ofensiva contra las posiciones austriacas en Galitzia, donde las fuerzas de Conrad von Hötzendorf soportan una presión creciente sin el alivio que históricamente siguió a las derrotas rusas más contundentes.

	La posición estratégica de Austria-Hungría se deteriora bajo presiones alternativas. Conrad se enfrenta a una mayor capacidad rusa mientras recibe un apoyo alemán modificado; las limitaciones de recursos de Falkenhayn restringen los refuerzos que podrían estabilizar las defensas de Galitzia. «Las garantías alemanas resultan insuficientes dada la situación real de las fuerzas desplegadas», escribe Conrad a Francisco José I el 14 de enero de 1915, correspondencia conservada en los archivos militares de Viena. Las tensiones étnicas internas, siempre presentes en los ejércitos de la Doble Monarquía, se intensifican a medida que la fiabilidad de las unidades eslavas se vuelve cuestionable bajo la presión rusa constante. La geografía alternativa del Frente Oriental obliga a Conrad a mantener fuerzas más numerosas en Galitzia de las que requerían los despliegues históricos, lo que debilita su capacidad para amenazar a Italia si Roma abandona la neutralidad.

	La guerra naval sigue trayectorias alternativas este enero. Los resultados modificados de los enfrentamientos del Mar del Norte de 1914 —donde la Batalla de la Bahía de Heligoland produjo resultados tácticos diferentes— afectan la efectividad del bloqueo británico y las prioridades de despliegue de los submarinos alemanes. El almirante Reinhard Scheer revisa la planificación de la guerra submarina incorporando lecciones de enfrentamientos de superficie alternativos que demostraron diferentes vulnerabilidades en las tácticas de protección de los destructores británicos. «Existen oportunidades para la guerra comercial más allá de lo que indicaban las evaluaciones anteriores», informa Scheer al káiser Guillermo el 11 de enero de 1915, según los registros navales alemanes. La efectividad del bloqueo varía con respecto a los patrones históricos a medida que las fuerzas británicas se adaptan al posicionamiento alternativo de la flota de superficie alemana, aunque el Primer Lord del Mar, Jackie Fisher, sigue confiando en que los despliegues modificados de la Royal Navy mantendrán la presión estratégica.

	Las naciones neutrales realizan cálculos distintos ante el equilibrio militar alternativo. El gobierno italiano observa la resistencia rusa, lo que sugiere que las ventajas de la Triple Entente son menos seguras de lo que indicaban las condiciones históricas. Rumania sopesa cálculos estratégicos modificados, ya que los escenarios alternativos del Frente Oriental demuestran tanto oportunidades como riesgos al abandonar la neutralidad. El liderazgo búlgaro evalúa si las Potencias Centrales ofrecen incentivos suficientes, dada la evidente presión que sufre Alemania al apoyar dos frentes simultáneamente. Las deliberaciones de cada nación reflejan una genuina incertidumbre sobre qué alianza ofrece mejores perspectivas; el equilibrio militar alternativo crea posibilidades diplomáticas que difieren de los patrones históricos.

	 

	Metodología documental

	Este volumen emplea una metodología histórica rigurosa adaptada al análisis de la historia alternativa. Las fuentes primarias —correspondencia militar, informes oficiales, diarios personales, comunicaciones diplomáticas— constituyen la base para reconstruir cómo podrían haber transcurrido los acontecimientos de 1915-1916 bajo diferentes escenarios de 1914. Cada decisión estratégica importante, innovación táctica y desarrollo diplomático se remonta a precedentes históricos documentados que demuestran su plausibilidad. Cuando los comandantes alemanes aceleran el desarrollo de la artillería, dicha aceleración refleja la cronología tecnológica real, mostrando las capacidades de ingeniería permitidas ante diferentes presiones estratégicas. Cuando las fuerzas francesas adaptan sus doctrinas defensivas, dichas adaptaciones se basan en debates tácticos documentados que los comandantes históricos mantuvieron, pero que implementaron de manera diferente según las circunstancias reales.

	La investigación se basa en materiales de archivos militares de diversas naciones: el Bundesarchiv-Militärarchiv de Alemania en Friburgo, el Service Historique de la Défense de Francia en Vincennes, los Archivos Nacionales de Gran Bretaña en Kew, los archivos militares de Rusia en Moscú y el Kriegsarchiv de Austria en Viena. Más de 250 fuentes primarias sustentan esta narrativa, con especial énfasis en la correspondencia de mando que revela los procesos de pensamiento estratégico. Cuando la documentación histórica muestra a comandantes considerando enfoques alternativos que finalmente rechazaron, este volumen explora cómo diferentes circunstancias podrían haber hecho preferibles esas alternativas. Todo desarrollo contrafactual requiere precedentes históricos —discusiones reales, planes propuestos, capacidades documentadas— que demuestren que los resultados alternativos se mantienen dentro de los límites de lo que era realmente posible dadas las condiciones de 1915.

	A lo largo de estos capítulos, el rigor académico se combina con la accesibilidad narrativa. La terminología militar técnica se explica contextualmente, lo que permite a los lectores no especializados comprender las complejidades operacionales sin necesidad de conocimientos específicos. Los conceptos estratégicos se presentan a través de ejemplos concretos que muestran cómo los principios abstractos se materializaron en decisiones reales. El desarrollo de los personajes se centra en las personalidades documentadas de figuras históricas, mostrando cómo los rasgos conocidos influirían en la toma de decisiones bajo diferentes presiones. El resultado equilibra el valor educativo con el interés del lector, presentando un análisis histórico riguroso mediante una narración que mantiene su atención a lo largo de 85 000 palabras que examinan dos años de guerra alternativa.

	 

	Alcance geográfico y cronológico

	Este volumen abarca desde enero de 1915 hasta agosto de 1917, cubriendo 32 meses de evolución estratégica en múltiples teatros de operaciones. El Frente Occidental recibe atención prioritaria, analizando cómo el desarrollo de la guerra de trincheras, la innovación artillera y la evolución de la doctrina táctica se producen bajo diferentes presiones estratégicas. El Frente Oriental constituye una cobertura secundaria esencial, que muestra cómo las capacidades rusas modificadas y las respuestas austrohúngaras reconfiguran la asignación de recursos de las Potencias Centrales. La guerra naval aparece en puntos de inflexión estratégicos donde las campañas submarinas, la eficacia del bloqueo y los avances en la guerra comercial afectan el desarrollo general de la guerra. Los acontecimientos en el frente interno —la movilización industrial, la adaptación civil, las presiones políticas— reciben cobertura, demostrando cómo los diferentes resultados militares influyen en las condiciones internas de las naciones beligerantes.

	Cinco figuras históricas clave son el eje central de la narrativa, centrada en los personajes. Erich von Falkenhayn dirige la planificación estratégica alemana desde su puesto como Jefe del Estado Mayor, gestionando una compleja asignación de recursos en dos frentes, a la vez que lidia con las presiones políticas de Guillermo II y las tensiones con la facción de Hindenburg. Joseph Joffre dirige las operaciones militares francesas desde el cuartel general de Chantilly, implementando estrategias ofensivas que incorporan las ventajas territoriales alternativas obtenidas en septiembre de 1914, mientras gestiona la difícil coordinación con los aliados británicos. Douglas Haig adquiere una influencia creciente sobre las operaciones militares británicas, y su enfoque metódico de la guerra moldea la adaptación de la Fuerza Expedicionaria Británica a las necesidades estratégicas alternativas. Aleksei Brusilov emerge como el comandante más capaz de Rusia, desarrollando doctrinas ofensivas que explotan las vulnerabilidades de Austria-Hungría, al tiempo que gestiona las limitaciones logísticas que aquejan a las operaciones militares rusas. Paul von Hindenburg, al mando de las fuerzas alemanas en el Frente Oriental junto a Erich Ludendorff, presiona para obtener recursos que le permitan aprovechar las oportunidades que crea su posición alternativa, lo que genera tensiones crecientes con Falkenhayn sobre las prioridades estratégicas.

	Entre los personajes secundarios se encuentran Conrad von Hötzendorf, quien gestionaba las crecientes presiones de Austria-Hungría; el Gran Duque Nicolás, quien coordinaba la planificación estratégica rusa antes de su eventual reemplazo; y diversos comandantes de cuerpo y ejército cuyas innovaciones tácticas impulsan la evolución del campo de batalla. La narración mantiene un enfoque riguroso en los individuos cuyas decisiones tuvieron consecuencias estratégicas, evitando la proliferación de personajes secundarios que abrumarían a los lectores con detalles innecesarios. Cada figura se desarrolla demostrando cómo los rasgos de personalidad documentados influyen en sus respuestas a circunstancias alternativas: el optimismo metódico de Joffre, el realismo cauteloso de Falkenhayn, la obstinada determinación de Haig, la creatividad táctica de Brusilov y la ambición estratégica de Hindenburg emergen a través de sus decisiones bajo presiones modificadas.

	La progresión cronológica sigue un ritmo estratégico más que una secuencia de calendario estricta. Los capítulos se organizan en torno a fases operacionales —reevaluación estratégica, desarrollo tecnológico, grandes ofensivas, adaptación táctica—, mostrando cómo la innovación militar y la evolución del mando se desarrollan a través de ciclos de aprendizaje práctico. La narración describe cómo las decisiones de principios de 1915 limitan las opciones posteriores, cómo las campañas del verano de 1915 generan lecciones que sirven de base para la planificación invernal y cómo las operaciones de 1916 se basan en la experiencia acumulada. Este enfoque pone de manifiesto el carácter evolutivo de la guerra, demostrando cómo los ejércitos se adaptan mediante dolorosos procesos de ensayo y error que las circunstancias alternativas aceleran o redirigen sin alterarlos fundamentalmente.

	 

	Expectativas del lector

	El estilo documental establecido en el Libro 1 se mantiene a lo largo de estos capítulos, presentando una historia alternativa mediante una narrativa inmersiva en presente que sitúa al lector junto a figuras históricas que se enfrentan a una incertidumbre real. Las decisiones estratégicas no surgen de una perspectiva histórica omnisciente, sino de la confusión generada por la información incompleta, las prioridades contradictorias y las limitaciones institucionales que los comandantes tuvieron que sortear. Las descripciones tácticas priorizan la lógica operativa sobre la violencia explícita, analizando por qué los comandantes eligieron determinados enfoques y cómo los resultados en el campo de batalla influyeron en las decisiones posteriores. Las fuentes primarias se integran de forma natural en el flujo narrativo, demostrando su fundamento probatorio sin interrumpir el desarrollo de la historia.

	Este volumen logra un equilibrio entre continuidad y accesibilidad. Los lectores familiarizados con el Libro 1 reconocerán cómo la situación de enero de 1915 refleja los resultados alternativos de septiembre de 1914, mientras que los nuevos lectores obtienen el contexto suficiente para comprender el panorama estratégico sin necesidad de conocimientos previos. Las posiciones geográficas modificadas, las relaciones de mando alteradas y las diferentes limitaciones de recursos se explican claramente, estableciendo por qué los acontecimientos de 1915 siguieron trayectorias alternativas. El énfasis se mantiene en el análisis estratégico, mostrando cómo los resultados operacionales se propagan a través de la planificación posterior, en lugar de en detalles tácticos que solo los especialistas comprenderían.

	La sensibilidad cultural guía todas las representaciones de las naciones combatientes y las operaciones militares. Ningún beligerante recibe un trato favorable ni desfavorable; los comandantes de cada nación persiguen lo que consideran intereses estratégicos legítimos, dadas sus circunstancias y capacidades. Los incidentes con bajas reciben un tratamiento respetuoso, centrándose en las implicaciones estratégicas en lugar de descripciones gratuitas. La narración reconoce el costo humano de la guerra, manteniendo al mismo tiempo la distancia analítica apropiada para la historia documental. Todas las caracterizaciones nacionales evitan los estereotipos, presentando a comandantes y soldados como individuos que responden a presiones institucionales y necesidades estratégicas, en lugar de caricaturas que encarnan supuestos rasgos nacionales.

	Los capítulos siguientes examinan cómo se transforma la guerra cuando sus condiciones iniciales difieren. Enero de 1915 comienza con los ejércitos europeos exhaustos tras cinco meses de brutal campaña, pero enfrentando situaciones estratégicas distintas a las registradas en la historia. Las decisiones que tomen los comandantes en los meses venideros —cómo asignen los escasos recursos, qué innovaciones tácticas implementen, qué operaciones ofensivas emprendan— determinarán si la guerra termina en 1916 mediante un acuerdo negociado o se prolonga hasta 1917 con presiones crecientes que amenazan la cohesión de todos los beligerantes. El camino alternativo sigue siendo incierto, limitado únicamente por lo que la tecnología, la logística y el pensamiento estratégico de la época permitían. El camino modificado comienza aquí, en el frío lodo de enero, en posiciones que nadie esperaba mantener.

	 


Capítulo 1

	Ajustes de cuentas de Año Nuevo

	 

	Del 1 al 31 de enero de 1915

	Charleville-Mézières, Cuartel General del Mando Supremo Alemán

	2 de enero de 1915 – 06:45 horas

	Erich von Falkenhayn está de pie junto a la mesa de mapas, la oscuridad invernal se cierne sobre las ventanas del castillo requisado. Los informes de inteligencia que se extienden ante él cuentan una historia fundamentalmente distinta a la que cualquier planificador de antes de la guerra había previsto. El vapor se eleva de su taza de café, intacta, mientras traza con un dedo las vías del tren. La batalla modificada del Marne —aquel enfrentamiento de septiembre en el que las fuerzas alemanas lograron un éxito limitado antes de que el agotamiento las obligara a consolidarse— ha creado un Frente Occidental muy diferente a todo lo que los artífices del Plan Schlieffen habían imaginado.

	Afuera, la nieve cae sobre el barro helado de Champagne. Adentro, el Ministro de Guerra prusiano, ahora Jefe del Estado Mayor, se enfrenta a las consecuencias de los diferentes escenarios. Las fuerzas alemanas mantienen posiciones cuarenta kilómetros más cerca de París que en nuestra línea temporal, pero este modesto avance conlleva costos inesperados. El frente estabilizado exige refuerzos constantes. El Frente Oriental, donde los avances rusos penetraron más profundamente durante los confusos combates del otoño, clama por recursos. Austria-Hungría se encuentra en una situación más precaria de lo previsto.

	"El káiser espera recomendaciones para finales de semana", le recuerda su ayudante innecesariamente.

	Falkenhayn conoce la pregunta central que afrontan todas las grandes potencias en este gélido enero: ¿Cómo modifican cuatro meses de acontecimientos alternativos el panorama de la guerra industrial? La respuesta determinará si 1915 trae consigo una decisión o simplemente prolonga el derramamiento de sangre en nuevas circunstancias.

	 

	Reevaluación estratégica alemana

	Sala de Planificación de OHL, 3 de enero de 1915

	Falkenhayn convoca a su personal superior a las 8:00 en punto. Los participantes comprenden que las circunstancias cambiantes exigen estrategias modificadas. El coronel Wilhelm Groener extiende las evaluaciones de la capacidad ferroviaria sobre la mesa de roble. El mayor general Gerhard Tappen organiza los resúmenes de inteligencia por teatro de operaciones. Los mapas hablan por sí solos: una guerra en dos frentes que se desarrolla siguiendo trayectorias que el Estado Mayor jamás había simulado.

	«Caballeros, comenzamos con la situación en el Este», anuncia Falkenhayn. Su acento bávaro transmite autoridad sin grandilocuencia. «La última comunicación del general Ludendorff requiere atención inmediata».

	El telegrama de Hindenburg y Ludendorff, fechado el 30 de diciembre, resulta escalofriante:Los preparativos de la ofensiva rusa de invierno superan las estimaciones previas. Se necesitan refuerzos urgentes. Se requieren al menos ocho divisiones adicionales transferidas desde los frentes occidentales antes del deshielo de febrero.La solicitud refleja una dinámica alterada en el Frente Oriental. En nuestra línea temporal, las victorias en Tannenberg y los Lagos Masurianos dieron un respiro a Alemania. En esta evolución alternativa, las fuerzas rusas se recuperaron de las derrotas de agosto con una resistencia inesperada. Sus contraofensivas otoñales, si bien fueron finalmente contenidas, hicieron retroceder las líneas alemanas en algunas zonas de Prusia Oriental. Ahora, la inteligencia sugiere que el Gran Duque Nicolás planea operaciones importantes antes de la primavera.

	«La petición es imposible», afirma Tappen rotundamente. «Las posiciones del Frente Occidental requieren dotación constante de personal. No podemos desmantelar sectores sin provocar intentos de ruptura por parte de Francia».

	Groener golpea con su lápiz los horarios ferroviarios. «Aunque aprobáramos el traslado, la capacidad ferroviaria limita la rápida reubicación. Las líneas del este siguen siendo insuficientes a pesar de nuestros esfuerzos de mejora. Trasladar ocho divisiones requeriría un mínimo de seis semanas».

	Falkenhayn estudia los informes logísticos. El resultado alternativo de la batalla del Marne para Alemania —aquellos combates de septiembre en los que las fuerzas bávaras del príncipe heredero Rupprecht mantuvieron la presión sobre las posiciones francesas durante más tiempo que en nuestra línea temporal— tuvo un alto costo material. El gasto en municiones superó las previsiones en un treinta y ocho por ciento. El desgaste de los cañones de artillería exige programas de reemplazo que sobrecargan la capacidad de producción. Las modestas ganancias territoriales requieren obras defensivas que consumen recursos de ingeniería.

	Un memorándum del 5 de enero del estadístico del Ministerio de Guerra, Richard Merton, cuantifica el dilema:"Las asignaciones de producción actuales apoyan los preparativos ofensivos del Frente Occidental o el refuerzo defensivo del Frente Oriental, no ambos simultáneamente. El crecimiento de la capacidad industrial requiere un plazo mínimo de ocho meses para la implementación de nuevas instalaciones de producción de artillería."

	El equilibrio estratégico en ambos frentes ha cambiado de forma inesperada. Falkenhayn describe con creciente claridad el despliegue de las fuerzas. El Frente Occidental, a pesar del resultado modificado de septiembre, se ha estabilizado en condiciones de guerra de asedio. Las fuerzas alemanas mantienen posiciones mejoradas, pero se enfrentan a enemigos que aprendieron de los combates de otoño. Los sistemas defensivos que construyen ambos bandos se vuelven más complejos cada semana. Romper las líneas enemigas requiere masa y material, recursos que el Frente Oriental demanda cada vez con mayor urgencia.

	«Debemos elegir nuestra prioridad estratégica», les dice Falkenhayn a sus oficiales reunidos. «Atacar en un frente requiere defenderse en el otro. La alternativa es dispersar nuestras fuerzas hasta quedarnos sin capacidad decisiva en ningún punto».

	El teniente coronel Max Bauer, especialista en artillería, interviene con una valoración técnica: «Las operaciones en el Frente Occidental, en las condiciones actuales, favorecen la defensa. Nuestra experiencia de septiembre demostró que, incluso con éxito táctico, la explotación operativa sigue siendo difícil. La red ferroviaria francesa permite un rápido despliegue de reservas. El refuerzo británico continúa mensualmente».

	La conferencia se extiende hasta el 6 de enero. Falkenhayn sopesa recomendaciones contrapuestas. Algunos oficiales del Estado Mayor abogan por priorizar el Frente Oriental, argumentando que derrotar a Rusia eliminaría por completo a un enemigo. Otros insisten en que debe continuar la presión en el Frente Occidental, impidiendo que Francia recupere la iniciativa. Detrás del debate estratégico subyace la realidad industrial. La producción de municiones de Alemania, si bien es impresionante, no puede sustentar simultáneamente grandes ofensivas en dos frentes, a la vez que mantiene la construcción naval y repone las pérdidas de equipo.

	Una directiva del 8 de enero de la Cancillería Imperial aumenta la presión política:"Su Majestad espera ver avances visibles antes de la primavera. La moral pública exige que se demuestre que los logros de septiembre se ampliarán."Las expectativas del káiser ignoran las limitaciones logísticas, pero la realidad política moldea las opciones estratégicas.

	Falkenhayn llega a conclusiones preliminares a mediados de mes. Una orden del 12 de enero comienza a redistribuir los recursos:"El OHL ordena los siguientes ajustes con efecto inmediato: Cuatro divisiones de reserva al Frente Oriental antes del 15 de febrero. El Frente Occidental adopta una doctrina de defensa activa que prioriza la capacidad de contraataque sobre los preparativos ofensivos. La producción de artillería prioriza la munición defensiva sobre el almacenamiento ofensivo para el próximo trimestre."

	Esta decisión representa una recalibración estratégica. Alemania reforzará el frente oriental lo suficiente para evitar un desastre, manteniendo al mismo tiempo sus posiciones en el frente occidental mediante tácticas defensivas mejoradas en lugar de acciones ofensivas. Se trata de un compromiso surgido de la necesidad, reconociendo que los escenarios alternativos de septiembre crearon un panorama estratégico que requería enfoques diferentes a los previstos en los planes de preguerra.

	La respuesta de Hindenburg, recibida el 16 de enero, expresa una satisfacción condicionada:Cuatro divisiones son insuficientes para operaciones ofensivas, pero adecuadas para las necesidades defensivas si se posicionan correctamente. Solicitamos baterías de artillería pesada adicionales para operaciones de reducción de fortalezas.

	La solicitud de artillería pone de manifiesto otro desafío en materia de recursos. La producción alemana de cañones pesados, acelerada desde septiembre, aún no puede satisfacer la demanda de ambos frentes. Falkenhayn ordena una auditoría industrial para el 18 de enero."Realizar un estudio sobre la distribución actual de la artillería pesada. Identificar posibles reasignaciones sin comprometer las capacidades defensivas occidentales. Presentar un informe a finales de mes."

	Las tensiones en las relaciones entre el Alto Mando y el Mando Oriental laten bajo la correspondencia formal. Hindenburg y Ludendorff, cuya reputación se forjó gracias a los desesperados éxitos defensivos del otoño, esperan una deferencia que Falkenhayn, celoso de su autoridad, duda en brindar. Un memorándum de Ludendorff del 22 de enero contiene un lenguaje incisivo:"Las operaciones en el este tienen éxito a pesar de, y no gracias a, las decisiones de asignación de recursos de OHL. Los niveles actuales de refuerzo representan la suficiencia mínima."

	Falkenhayn ignora la crítica implícita. Su enfoque sigue centrado en equilibrar la cartera estratégica de Alemania en condiciones que el Plan Schlieffen jamás previó. La situación modificada del Frente Occidental —con posiciones mejoradas contrarrestadas por condiciones de guerra atrincheradas— exige un enfoque diferente. La profunda crisis del Frente Oriental requiere recursos que no pueden materializarse solo con buenos deseos.

	Tras la reorientación estratégica, cambian las prioridades de movilización industrial. En una conferencia celebrada el 26 de enero con funcionarios del Ministerio de Guerra, se establecieron nuevos objetivos de producción: mayor fabricación de proyectiles para operaciones defensivas, ampliación de la maquinaria ferroviaria para mejorar la logística en el Este y mayor producción de cables de comunicación para la guerra de trincheras. Los sistemas de armas ofensivas —artillería de asedio para la reducción de fortalezas y maquinaria de ingeniería de asalto— pierden prioridad.

	El mes termina con la postura estratégica de Alemania fundamentalmente reorientada. El resumen que Falkenhayn envió al Kaiser el 30 de enero reconoce la realidad:Las circunstancias diferentes a las de las operaciones de 1914 exigen un enfoque ajustado para 1915. Alemania buscará una defensa estratégica que le permita flexibilidad táctica, mientras que su capacidad industrial crece hasta alcanzar un potencial ofensivo a finales de 1915 o en 1916.

	No es la campaña decisiva que el káiser anticipó. Es el reconocimiento de que los resultados alternativos requieren métodos alternativos.

	 

	Coordinación de respuesta aliada

	Cuartel General francés, Chantilly 4 de enero de 1915

	Joseph Joffre, comandante en jefe de las fuerzas francesas, se enfrenta a una reevaluación estratégica. El resultado modificado de la batalla del Marne —donde las fuerzas alemanas mantuvieron posiciones que amenazaban París de forma más directa que en nuestra línea temporal— obligó a la doctrina francesa a evolucionar más rápido de lo que los teóricos de tiempos de paz habían imaginado. Ahora, la planificación estratégica de enero debe incorporar las lecciones aprendidas de cuatro meses de guerra sin precedentes en la filosofía militar del siglo XIX.

	«Las posiciones alemanas son más fuertes de lo que sugería la inteligencia de septiembre», les dice Joffre a los comandantes de cuerpo reunidos. Su voz pausada transmite autoridad absoluta. Años al mando de tropas coloniales le enseñaron a proyectar confianza sin importar las circunstancias. «Sin embargo, su agotamiento ofensivo otoñal nos brinda oportunidades si las aprovechamos adecuadamente».

	El general de división Ferdinand Foch, al mando del Noveno Ejército francés, estudia los mapas del sector con su característica intensidad. «Su éxito de septiembre tuvo un coste material que no pueden recuperar fácilmente. Nuestra producción industrial supera ahora la suya en varias categorías. El tiempo está a favor de Francia si evitamos ofensivas prematuras».

	La evaluación refleja la adaptación estratégica francesa. La doctrina de preguerra, que hacía hincapié en el espíritu ofensivo y la maniobra rápida, resultó catastróficamente costosa durante los combates de otoño. Las fuerzas francesas que atacaban posiciones alemanas descubrieron que la potencia de fuego moderna convertía el ímpetu napoleónico en un suicidio. Las cifras de bajas entre agosto y octubre superaron las proyecciones más pesimistas. Sin embargo, los combates modificados en el Marne, donde las fuerzas francesas llevaron a cabo una retirada combativa manteniendo una mayor cohesión que en nuestra línea temporal, proporcionaron lecciones operacionales que ahora sirven de base para la planificación de 1915.

	Un memorándum del 7 de enero del estadístico del Ministerio de Guerra francés refleja la dimensión industrial:La capacidad actual de producción de proyectiles superará la producción alemana en marzo. La expansión de la fabricación de artillería pesada avanza según lo previsto. La coordinación industrial británica mejora mes a mes, aunque la estandarización de los equipos sigue siendo problemática.

	Joffre reconoce que la posición estratégica de Francia, si bien es delicada, presenta ventajas. Las fuerzas alemanas, a pesar de su posición mejorada, se enfrentan a las mismas limitaciones logísticas que afectan a todos los ejércitos. El frente estabilizado permite a las fuerzas francesas construir sistemas defensivos metódicamente. El refuerzo británico continúa, con la incorporación mensual de divisiones. La presión rusa, aunque modificada respecto a nuestra cronología, obliga a Alemania a mantener un importante compromiso en el Frente Oriental.

	«Debemos coordinar los preparativos defensivos con las fuerzas británicas», anuncia Joffre. «Su organización sectorial requiere estandarización con la nuestra. Los protocolos de comunicación necesitan mejoras».

	La coordinación del mando franco-británico, siempre delicada debido a las diferencias en el orgullo nacional y la tradición militar, se enfrenta a desafíos particulares en circunstancias diferentes. Sir John French, al mando de la Fuerza Expedicionaria Británica, opera bajo las restricciones políticas de Londres mientras intenta mantener la independencia operativa respecto a la dirección francesa. Las experiencias de la BEF en otoño —ataques costosos que apenas lograron avances y dejaron duras lecciones sobre la guerra moderna— hicieron que French se mostrara cauteloso a la hora de comprometer fuerzas en ofensivas diseñadas por los aliados.

	El 10 de enero, una conferencia en Chantilly reunió a altos mandos británicos y franceses para coordinar estrategias. Los debates revelaron tensiones subyacentes a la cortesía diplomática. Los oficiales del Estado Mayor francés presentaron planes operativos que contemplaban una respuesta integrada franco-británica a las actividades alemanas. Los representantes británicos expresaron su preocupación por la asignación de fuerzas y el control táctico.

	«El general French exige garantías de que las divisiones británicas no se emplearán en ofensivas precipitadas», afirma el teniente general Douglas Haig, comandante del I Cuerpo británico. Su reserva escocesa oculta cierto escepticismo sobre el criterio operacional francés. «La Fuerza Expedicionaria Británica sigue siendo pequeña. Las bajas no se pueden reemplazar fácilmente».

	Joffre maneja la conversación con cautela. «Francia valora las contribuciones británicas. Nuestra planificación parte de la base de un crecimiento gradual de las capacidades a medida que sus fuerzas se expandan. Las prioridades actuales se centran en la mejora de la posición y la coordinación defensiva, en lugar de una acción ofensiva prematura».

	El compromiso refleja la realidad militar. Francia posee fuerzas más numerosas y tiene la responsabilidad principal de defender su territorio. La contribución británica, menor pero creciente, exige una gestión que respete las preocupaciones políticas de Londres al tiempo que promueva los intereses estratégicos aliados. Los resultados alternativos de 1914, al generar diferentes patrones de presión, hacen que la coordinación sea más esencial, pero también más compleja.

	El desarrollo de protocolos de comunicación entre aliados se convierte en prioridad en enero. Las fuerzas francesas y británicas operan equipos diferentes, siguen doctrinas tácticas distintas e incluso miden distancias con sistemas diferentes. Una directiva del 15 de enero del cuartel general de Joffre establece los requisitos de estandarización:Todas las comunicaciones entre aliados utilizarán referencias cartográficas comunes, notación horaria estandarizada y formatos de designación de unidades acordados. Las diferencias lingüísticas requieren oficiales de enlace bilingües en todos los cuarteles generales principales.

	Los detalles burocráticos son de vital importancia. La complejidad de la guerra moderna exige un flujo de información constante a través de las estructuras de mando. Las misiones de artillería requieren coordenadas precisas. El despliegue de reservistas necesita una sincronización exacta. El intercambio de inteligencia depende de una terminología común. Los combates alternativos del otoño de 1914 revelaron fallos de coordinación que las medidas administrativas de enero abordan.

	Las prioridades estratégicas de Sir John French, expuestas en una comunicación enviada a Londres el 18 de enero, reflejan las preocupaciones británicas:"La Fuerza Expedicionaria Británica (BEF) necesita artillería pesada adicional antes de participar en operaciones importantes. El inventario actual de equipos es insuficiente para las condiciones de la guerra de trincheras. Solicitamos cuatro brigadas de artillería adicionales para marzo."

	La solicitud de equipamiento pone de manifiesto los desafíos de la coordinación industrial. La producción británica de municiones, si bien está en aumento, aún no alcanza a satisfacer las necesidades de las fuerzas armadas en expansión. Las fábricas francesas podrían abastecer las necesidades británicas, pero los problemas de estandarización complican tales acuerdos. Los cañones de campaña británicos de 18 libras utilizan proyectiles diferentes a los de los cañones franceses de 75 mm. Los calibres de la artillería pesada difieren entre países. Incluso la munición para armas ligeras varía lo suficiente como para impedir su fácil intercambio.

	Joffre propuso soluciones prácticas durante una reunión el 22 de enero con funcionarios del Ministerio de Guerra francés: «Asignaremos artillería pesada de fabricación francesa a los sectores británicos donde sea apropiado. Esto permite la transferencia de equipo sin necesidad de que las fábricas británicas realicen una reestructuración. De esta manera, las fábricas británicas podrán centrarse en producir armamento que cumpla con sus propias especificaciones».

	La propuesta representa una incipiente coordinación industrial aliada. La mayor base manufacturera de Francia y su prolongada movilización bélica proporcionan recursos que facilitan la expansión de las fuerzas británicas. A cambio, el creciente ejército británico refuerza el Frente Occidental con nuevas divisiones. La coordinación estratégica requiere no solo planificación operativa, sino también integración industrial entre naciones independientes con sistemas diferentes y prioridades contrapuestas.

	La adaptación de la doctrina táctica francesa se acelera durante enero. Una serie de directivas del cuartel general de Joffre reflejan las lecciones aprendidas de los combates alternativos de otoño. 12 de enero:"Todos los ataques incluirán una preparación artillera preliminar de al menos 48 horas. Los asaltos de infantería no se llevarán a cabo sin la destrucción confirmada de las alambradas enemigas."19 de enero:Las posiciones defensivas incorporarán tres líneas de trincheras con trincheras de comunicación que las conectarán. Las posiciones de vanguardia estarán ligeramente defendidas, y la línea principal de resistencia estará posicionada para sobrevivir a los preparativos de la artillería.25 de enero:Los comandantes de cuerpo establecerán calendarios de rotación que garanticen el relevo regular de las unidades que ocupan los sectores de primera línea. La fatiga de las trincheras reduce la eficacia en combate.

	Cada directiva representa dolorosas lecciones aprendidas a costa de las bajas sufridas durante los combates de otoño. El ejército francés, entrenado para la guerra ofensiva y el espíritu nacional, está aprendiendo a luchar de otra manera. Trincheras, minas, alambradas, coordinación de artillería: estas necesidades poco glamurosas dominan ahora el pensamiento táctico.

	El mes concluye con una coordinación estratégica aliada mejorada, aunque imperfecta. Un resumen del 28 de enero de Joffre al presidente francés Raymond Poincaré reconoce los avances:La cooperación franco-británica se fortalece a pesar de los inevitables desafíos de coordinación. Nuestras posiciones defensivas mejoran día a día. Las tendencias de la producción industrial favorecen las capacidades aliadas en los próximos meses. Los avances alemanes de 1914, aunque modificados, siguen siendo importantes, pero no insuperables.

	Se trata de un optimismo cauto, fundamentado en la aritmética industrial y la adaptación operativa. Las circunstancias alternativas derivadas de los resultados modificados de septiembre plantean desafíos, pero también crean oportunidades para que los ejércitos aprendan a combatir en condiciones modernas.

	 

	Aceleración del desarrollo tecnológico

	Complejo industrial Krupp, Essen 14 de enero de 1915

	Gustav Krupp von Bohlen und Halbach recorre los talleres de artillería ampliados junto con oficiales de adquisiciones militares. Los combates en el Frente Occidental, modificados para la época, impulsaron el desarrollo tecnológico por caminos que los planificadores alemanes jamás anticiparon. Ahora, las prioridades de producción de enero reflejan las necesidades tácticas reveladas por los combates del otoño.

	«La línea de producción del obús de 21 cm funciona en tres turnos de forma continua», informa Krupp a sus visitantes. «La producción actual cumple con los requisitos militares, aunque el desgaste del cañón por el uso en combate real supera las predicciones de las pruebas».

	El énfasis en la artillería pesada refleja las lecciones aprendidas del surgimiento de la guerra de trincheras. Las fuerzas alemanas, a pesar de su posición mejorada, descubrieron que la artillería de campaña por sí sola no puede destruir sistemas defensivos complejos. Los cañones pesados —obuses de 21 cm, piezas de asedio de 15 cm, artillería especializada para la reducción de fortalezas— se volvieron esenciales para cualquier operación ofensiva. Sin embargo, la fabricación de tales armas requiere tiempo, materiales especializados y mano de obra calificada que no se pueden obtener de inmediato.

	Un informe del 16 de enero del departamento de adquisiciones del Ministerio de Guerra alemán cuantifica el desafío:La producción de artillería pesada aumentó un 240% desde agosto, pero aún se encuentra por debajo de las necesidades operativas. La capacidad de fabricación actual permite mantener adecuadamente las operaciones defensivas, pero no puede acumular suficientes reservas para campañas ofensivas importantes hasta finales de 1915.

	El desarrollo de la artillería representa solo una dimensión de la aceleración tecnológica. Los sistemas de comunicación, inicialmente subestimados por todos los ejércitos, resultaron cruciales durante los combates de otoño. Las fuerzas alemanas que realizaban operaciones descubrieron que las líneas telefónicas se interrumpían constantemente bajo el fuego de artillería. Los equipos de radio demostraron ser inestables y vulnerables a las condiciones climáticas. La señalización visual se volvió imposible en el campo de batalla. Sin embargo, la coordinación de las operaciones modernas requería una comunicación fiable.

	Las especificaciones del cuerpo de señales alemán, actualizadas el 20 de enero, exigen equipos telefónicos de campaña mejorados:El nuevo aislamiento de los cables deberá resistir mejor la fragmentación causada por los proyectiles que las especificaciones actuales. Los equipos portátiles de centralita se reforzarán para soportar las condiciones de la guerra de trincheras. Los aparatos de radio incorporarán modificaciones resistentes a la intemperie.

	Los requisitos técnicos reflejan la experiencia operativa más que la ingeniería teórica. Los soldados que combaten en trincheras llenas de barro necesitan equipos que funcionen eficazmente en esas condiciones. Las especificaciones anteriores, probadas en ejercicios con buen tiempo, resultaron insuficientes una vez que la guerra real demostró lo que significaban las "condiciones de campo".

	Las mejoras en el sistema de comunicaciones británico van en paralelo a los avances alemanes. Un informe del 18 de enero de los Ingenieros Reales describe las modificaciones de los equipos:Los sistemas telefónicos de trinchera requieren un mínimo de tres rutas de cable redundantes entre el cuartel general y las posiciones avanzadas. El equipo estándar incluirá cajas de conexiones impermeables, tambores de cable reforzados y aparatos de prueba portátiles.

	La adaptación británica se acelera porque los combates alternativos de otoño expusieron las deficiencias de coordinación de forma más drástica que en nuestro cronograma. Las operaciones de la Fuerza Expedicionaria Británica durante septiembre y octubre, llevadas a cabo bajo una intensa presión, revelaron la rapidez con la que colapsaron los sistemas de comunicación bajo el estrés del combate. Ahora, en enero, se están realizando esfuerzos sistemáticos de mejora para abordar las deficiencias detectadas.

	La movilización industrial francesa responde a las nuevas exigencias estratégicas con una organización característica. Una directiva del Ministerio de Guerra francés del 22 de enero establece prioridades de producción revisadas:La producción de proyectiles de artillería de 75 mm aumentará a 100.000 unidades diarias para marzo. La producción de proyectiles pesados se amplía para dar soporte al creciente inventario de artillería pesada. La expansión de la fuerza laboral industrial continúa, con un aumento en la contratación de mujeres en todas las categorías.

	Las cifras de producción representan un enorme compromiso industrial. La movilización francesa, iniciada en agosto, se acelera durante los meses de invierno a medida que las fábricas se adaptan a la producción bélica. La conversión de la capacidad de producción en tiempos de paz a la fabricación de municiones requiere tiempo, inversión y coordinación organizativa entre el gobierno y la industria privada. Las circunstancias alternativas —con las fuerzas alemanas posicionadas de forma más amenazante que en nuestro escenario— añaden urgencia a esfuerzos que, de otro modo, podrían desarrollarse de forma más gradual.

	La priorización del desarrollo aeronáutico cambia de forma sutil pero significativa. Todas las potencias reconocen el valor del reconocimiento aéreo. Los combates alternativos de otoño, donde la observación aérea proporcionó información crucial, demostraron que las aeronaves representan mucho más que simples curiosidades experimentales. Ahora, en enero, se observa un aumento en los pedidos de producción de aeronaves y en los programas de entrenamiento de pilotos.

	Un memorándum del 25 de enero de la sección de aviación del Ministerio de Guerra alemán describe los programas ampliados:La producción de aeronaves aumentará a 200 unidades mensuales para abril. La capacidad de formación de pilotos se ampliará con la creación de tres escuelas de vuelo adicionales. La formación de observadores incluirá instrucción práctica en fotografía de reconocimiento.

	La expansión de la aviación refleja madurez tecnológica más que avances revolucionarios. Los motores de las aeronaves apenas cumplen con los requisitos militares. Las estructuras de los aviones carecen de durabilidad. Prácticamente no existen armas aptas para el montaje aéreo. Sin embargo, incluso las aeronaves rudimentarias ofrecen capacidades de reconocimiento que las fuerzas terrestres no pueden igualar. Las condiciones de combate modificadas hacen que dicha observación sea cada vez más valiosa.

	El desarrollo de la aviación británica sigue trayectorias similares. La adquisición de aeronaves por parte del Royal Flying Corps, dirigida por el teniente coronel Hugh Trenchard, prioriza la capacidad práctica sobre el rendimiento teórico. Un informe del 27 de enero dirigido al Ministerio de Guerra británico afirma:La prioridad actual se centra en aeronaves de reconocimiento fiables, en lugar de diseños experimentales. La estandarización de la fabricación permite aumentar la producción. El entrenamiento de pilotos hace hincapié en la navegación y la observación, en lugar de las acrobacias aéreas.

	El énfasis refleja una comprensión cada vez más madura del papel militar de la aviación. El entusiasmo inicial por los espectaculares combates aéreos da paso al reconocimiento de que el reconocimiento representa la principal contribución de la aviación. El desarrollo de los aviones de combate llegaría más tarde. En enero de 1915, la atención se centra en lograr que los aviones de observación sean lo suficientemente fiables para las operaciones diarias en condiciones difíciles.

	La aceleración tecnológica va más allá de las armas y el equipo. Los sistemas médicos, la logística e incluso los procedimientos administrativos se modifican a medida que los ejércitos se adaptan a condiciones de guerra que los teóricos de antes de la guerra jamás imaginaron. Cada avance responde a problemas específicos revelados por la experiencia en combate.

	El mes concluye con la movilización total de los esfuerzos de desarrollo tecnológico en todas las potencias. Los combates alternativos de otoño generaron diferentes patrones de presión, acelerando algunas innovaciones y restando importancia a otras en comparación con nuestro cronograma. Los esfuerzos de enero sientan las bases para las capacidades que se manifestarán durante las campañas de primavera y verano.

	 

	Resultados de enero

	Berlín, Cancillería Imperial 30 de enero de 1915

	Falkenhayn presenta su evaluación estratégica mensual al káiser Guillermo II con mesurada confianza. La planificación de enero estableció los parámetros para las operaciones de 1915 en condiciones fundamentalmente distintas a las previstas antes de la guerra. La nueva situación de Alemania —mejores posiciones en el Frente Occidental contrarrestadas por el aumento de la presión en el Frente Oriental— exige estrategias que el Plan Schlieffen jamás contempló.

	«Hemos estabilizado nuestra situación lo suficiente como para planificar las operaciones de primavera», informa Falkenhayn al káiser. «Aunque no se trata de la campaña decisiva que Su Majestad esperaba, nuestra posición sienta las bases para una eventual victoria».

	La evaluación equilibra la realidad estratégica con las exigencias políticas. Guillermo prevé un éxito rotundo, pero las limitaciones industriales y militares imponen límites a lo que incluso la formidable maquinaria bélica alemana puede lograr. La planificación de enero reconoció estas limitaciones al tiempo que desplegó las fuerzas para lograr la máxima eficacia dentro de límites realistas.

	Al otro lado del Canal de la Mancha, Joffre evalúa los avances de enero con una satisfacción moderada. Las posiciones defensivas francesas mejoran día a día. Continúan los refuerzos británicos. La producción industrial se acelera. Las posiciones alemanas, aunque modificadas, siguen siendo importantes, pero controlables. En enero se establecieron protocolos de coordinación y una doctrina táctica que guiarán las operaciones durante los próximos meses.

	En Londres, Sir John French informa al Ministro de Guerra, Lord Kitchener, con su característica cautela: «La Fuerza Expedicionaria Británica se refuerza semanalmente. Se atienden las deficiencias de equipamiento. La cooperación francesa mejora. Necesitamos varios meses más antes de emprender operaciones ofensivas importantes».

	En enero, los esfuerzos de desarrollo tecnológico de todas las potencias se aceleraron. La producción de artillería aumentó. Los sistemas de comunicación mejoraron. Las capacidades de las aeronaves se ampliaron. Cada innovación responde a la experiencia en combate, más que a proyecciones teóricas. Las circunstancias alternativas impulsan el desarrollo por caminos que difieren sutil pero significativamente de la progresión prevista en nuestra cronología.

	Los resultados de enero establecieron los parámetros para la planificación estratégica de febrero. Las fuerzas alemanas reforzarán el Frente Oriental manteniendo sus posiciones defensivas en Occidente. Las fuerzas aliadas continuarán mejorando sus defensas y desarrollando capacidades para una eventual acción ofensiva. El desarrollo tecnológico se acelerará. La movilización industrial se intensificará.

	La guerra alternativa entra en su sexto mes, diferenciándose fundamentalmente de las predicciones previas al conflicto, pero siguiendo patrones lógicos impulsados por la necesidad estratégica y la capacidad industrial. La planificación de enero garantiza que las campañas de primavera reflejarán las lecciones aprendidas durante el duro invierno, cuando se enfrentaron a las brutales realidades de la guerra moderna.

	Falkenhayn retoma sus mapas, reflexionando sobre los desafíos de febrero. El káiser espera avances. Hindenburg exige recursos. Los aliados se fortalecen día a día. El invierno dará paso a la primavera, trayendo consigo un clima propicio para grandes operaciones y decisiones estratégicas que determinarán si 1915 trae consigo la victoria, la derrota o simplemente más derramamiento de sangre.

	Fuera del cuartel general de Charleville-Mézières, la nieve sigue cayendo sobre el barro helado de Champaña. Dentro, los oficiales del Estado Mayor alemán planifican operaciones en condiciones para las que su entrenamiento en tiempos de paz jamás los preparó. La guerra alternativa avanza implacablemente, consumiendo recursos y vidas, a la vez que imparte lecciones que transformarán el pensamiento militar durante generaciones.

	Enero termina no con un avance decisivo, sino con una adaptación profesional. Los ejércitos aprenden. Las industrias se movilizan. Los comandantes ajustan sus estrategias. La guerra que todos esperaban que terminara rápidamente se ha convertido en algo completamente distinto: una lucha industrial donde la capacidad de producción, la innovación tecnológica y la eficiencia organizativa son tan importantes como el valor en el campo de batalla.

	Los desafíos de febrero nos esperan. El Frente Oriental exige atención. Los preparativos defensivos occidentales continúan. El desarrollo tecnológico se acelera. La ruta alternativa se aleja cada vez más de la progresión prevista en nuestra cronología con el paso de las semanas.

	Los cálculos de Año Nuevo establecen que 1915 se librará bajo reglas fundamentalmente distintas a las previstas para 1914. La forma en que los ejércitos se adapten a esta realidad determinará qué naciones saldrán victoriosas de la primera guerra a escala industrial de la humanidad.

	 


Capítulo 2

	Cálculos orientales

	 

	Del 1 al 28 de febrero de 1915

	La nieve cae sobre las vías del tren en Baranovichi la mañana del 5 de febrero, dificultando el paso de los trenes de suministros que llegan del este. Dentro de la antigua escuela reconvertida en cuartel general del Frente Noroccidental ruso, el Gran Duque Nicolás Nikolaevich se inclina sobre una mesa de mapas iluminada por una luz eléctrica insuficiente. Los informes de inteligencia que tiene ante sí pintan un panorama radicalmente distinto al que los planificadores rusos habían previsto al comienzo del año.

	El despliegue alemán que se observa a lo largo de febrero contradice la lógica convencional. En lugar de la concentración masiva prevista contra Francia tras su modificación de posicionamiento en septiembre, el reconocimiento indica que importantes fuerzas alemanas permanecen desplegadas en el frente oriental. El resultado alternativo de la carrera hacia el Canal de la Mancha no ha liberado, como esperaban los estrategas rusos, la presión de los Aliados occidentales para atraer las fuerzas alemanas hacia el oeste. Por el contrario, las nuevas prioridades operativas alemanas crean un panorama en el frente oriental que exige una reevaluación fundamental de las capacidades e intenciones rusas.

	El Gran Duque traza con el dedo la línea del frente modificada, que se extiende desde las marismas del Báltico hacia el sur, a través de Polonia, hasta las estribaciones de los Cárpatos. La información de sus agentes tras las líneas alemanas, corroborada por informes de reconocimiento aéreo, sugiere que el Mando Oriental alemán, bajo el mando de Hindenburg y Ludendorff, mantiene fuerzas más numerosas de las que otros cálculos estratégicos considerarían necesarias. Esta constatación plantea interrogantes incómodas sobre la capacidad ofensiva rusa frente a un adversario más formidable de lo esperado.

	El jefe de Estado Mayor, Nikolai Yanushkevich, entra con telegramas descifrados procedentes del Stavka en San Petersburgo. La presión política de la capital se intensifica a medida que avanza febrero. El zar exige una ofensiva para aliviar la presión sobre los aliados occidentales de Rusia, pero la realidad militar a la que se enfrentan los planificadores en Baranovichi se aleja cada vez más de las expectativas políticas. El entorno estratégico alternativo creado por los resultados modificados de 1914 plantea desafíos operacionales que requieren innovación en lugar de la repetición de tácticas fallidas de otoño.

	 

	Imperativos estratégicos alternativos

	El general Aleksei Brusilov, al mando del Octavo Ejército ruso al sur de las marismas de Pripet, recibe el 9 de febrero directivas operacionales modificadas de Baranovichi. Estas órdenes reflejan una adaptación estratégica a los patrones de posicionamiento alemanes, que difieren significativamente de las previsiones de la planificación previa a la guerra. En lugar de la esperada retirada alemana hacia el este para concentrarse en el frente francés, la inteligencia indica que Hindenburg-Ludendorff mantiene aproximadamente cuarenta divisiones en todo el Frente Oriental, apoyadas por la mejora de las comunicaciones ferroviarias y el fortalecimiento de las posiciones defensivas establecidas durante la relativa pausa operativa de enero.

	La respuesta de Brusilov a estas circunstancias cambiantes demuestra la flexibilidad táctica que caracterizaría posteriormente sus innovadores métodos ofensivos. En la correspondencia con el cuartel general del Frente Noroccidental, conservada en los archivos militares rusos, propone concentrar las reservas de artillería contra sectores austriacos específicos, en lugar de intentar operaciones de ruptura contra posiciones defendidas por los alemanes. Esto representa una adaptación fundamental a las realidades estratégicas, que divergían de las previsiones de la planificación otoñal.

	 

	Las posiciones alemanas frente al Octavo Ejército demuestran una sofisticación de ingeniería que supera nuestra experiencia otoñal. El reconocimiento indica múltiples líneas de trincheras con trincheras de comunicación mejoradas, emplazamientos de ametralladoras de hormigón y posiciones de artillería protegidas por terraplenes resistentes a nuestra munición disponible. Un asalto directo en las condiciones actuales replicaría los costosos fracasos de las operaciones de octubre y noviembre.

	— Brusilov a Stavka, 12 de febrero de 1915, Archivo Militar Estatal Ruso

	 

	El general Mikhail Alekseyev, nombrado jefe de Estado Mayor del mando del Frente Noroccidental en enero, coordina las respuestas logísticas a las necesidades estratégicas alternativas. El nuevo patrón de despliegue alemán exige que los suministros rusos se concentren en corredores ferroviarios distintos a los previstos inicialmente. La coordinación del transporte en febrero se centra en la distribución de municiones para apoyar posibles operaciones de primavera contra posiciones austriacas, en lugar de contra posiciones principalmente alemanas, lo que refleja las prioridades estratégicas adaptadas.

	Los esfuerzos de movilización industrial rusos a lo largo de febrero abordan la escasez de equipos, agravada por la menor intensidad operativa del otoño. La producción de proyectiles de artillería sigue siendo catastróficamente insuficiente para operaciones ofensivas sostenidas. Las fábricas de Petrogrado, Moscú y Tula operan por encima de su capacidad para paliar el déficit de municiones, al tiempo que amplían la producción de fusiles para armar a las formaciones movilizadas desde el otoño. El nuevo entorno estratégico creado por los escenarios alternativos de 1914 impone exigencias sin precedentes a la capacidad industrial, que ya se encuentra al límite de sus limitaciones organizativas.

	Las condiciones meteorológicas de febrero en el Frente Oriental generan limitaciones operativas que afectan por igual a todos los beligerantes. Las temperaturas, cercanas al punto de congelación, producen lodo durante el día que se congela por completo durante la noche, limitando el movimiento y complicando la construcción de defensas. Los ingenieros rusos se esfuerzan por mejorar las rutas de suministro en un terreno que dificulta el transporte más que la acción enemiga. Estos obstáculos naturales, sumados a las mejoras defensivas alemanas, crean un panorama estratégico que favorece la paciencia sobre la acción ofensiva precipitada.

	La dimensión política de la planificación estratégica rusa se intensifica a lo largo de febrero. Las comunicaciones desde San Petersburgo reflejan la creciente tensión entre la evaluación militar y los imperativos políticos. El zar, influenciado por la presión diplomática francesa transmitida a través del embajador Maurice Paléologue, exige acciones concretas que demuestren el compromiso ruso con la coordinación aliada. El gran duque Nicolás debe conciliar las realidades operativas que enfrentan sus comandantes con las exigencias políticas que emanan de la capital.

	 

	París insiste en una acción ofensiva coordinada que desvíe las reservas alemanas del frente occidental. Sin embargo, la inteligencia indica que el despliegue alemán en el frente oriental sigue siendo sólido, lo que sugiere que Berlín calcula la asignación de fuerzas de manera diferente a como lo supone la evaluación estratégica francesa. Nos enfrentamos a la perspectiva de costosas operaciones ofensivas contra posiciones preparadas, sin la debilidad alemana prevista que dichos ataques estaban diseñados para explotar.

	— Gran Duque Nicolás al General Sukhomlinov, 16 de febrero de 1915, Archivo Militar Estatal Ruso

	 

	Durante el mes de febrero, el reconocimiento de la caballería rusa proporcionó información cada vez más detallada sobre los preparativos defensivos alemanes. Las patrullas cosacas que operaban en las zonas fronterizas nevadas entre las líneas enemigas informaron de la construcción sistemática de posiciones defensivas secundarias por parte de los alemanes, lo que sugiere que Hindenburg-Ludendorff anticipó las ofensivas rusas de primavera y se preparó en consecuencia. Estos informes obligaron a los planificadores rusos a reconocer que sus intenciones carecían de la seguridad operativa suficiente, lo que comprometió el factor sorpresa, esencial para las operaciones de ruptura.

	El nuevo panorama estratégico al que se enfrentaban los planificadores rusos a finales de febrero planteaba un dilema fundamental. La presión política exigía una acción ofensiva coordinada con las operaciones de los Aliados occidentales, pero la evaluación operativa sugería que tales ataques provocarían un número de bajas prohibitivo frente a las defensas germano-austríacas bien preparadas. Los escenarios alternativos de 1914 habían dado lugar a una configuración del Frente Oriental en la que la superioridad rusa en efectivos humanos se enfrentaba a la superioridad germano-austríaca en artillería, ingeniería defensiva y líneas de suministro internas.

	 

	Limitaciones estratégicas de los Habsburgo

	El general Franz Conrad von Hötzendorf afronta febrero con cálculos estratégicos radicalmente alterados por el cambio de equilibrio resultante de los diferentes escenarios de 1914. El cuartel general austriaco en Teschen recibe información durante todo el mes que indica los preparativos rusos para las operaciones ofensivas de primavera; sin embargo, las opciones de respuesta de Conrad siguen limitadas por factores que escapan a su control inmediato. La relación entre la autonomía estratégica austriaca y el dominio operacional alemán continúa deteriorándose a medida que avanza febrero.

	El compromiso alemán modificado con las operaciones en el Frente Oriental, tras su posicionamiento alternativo en Occidente, crea tanto oportunidades como limitaciones para los planificadores austriacos. Las fuerzas alemanas bajo el mando de Hindenburg-Ludendorff proporcionan una profundidad defensiva esencial que protege las posiciones austriacas de la presión ofensiva rusa; sin embargo, este apoyo conlleva una subordinación implícita de las prioridades estratégicas austriacas a las preferencias operacionales alemanas. La correspondencia de febrero de Conrad con el Mando Alemán del Frente Oriental revela una creciente frustración con los acuerdos que garantizan la supervivencia de Austria a costa de comprometer la independencia militar de los Habsburgo.

	 

	El Mando Oriental Alemán determina las prioridades sectoriales con una mínima consulta sobre las preferencias operacionales austriacas. El Estado Mayor del Hindenburg trata a nuestras fuerzas como formaciones auxiliares que apoyan la arquitectura defensiva alemana, en lugar de como socios iguales en una estrategia coordinada. Este arreglo puede resultar militarmente eficaz, pero socava los fundamentos políticos necesarios para una guerra de coalición sostenida.

	— Entrada del diario de Conrad von Hötzendorf, 18 de febrero de 1915, Archivos Estatales Austriacos

	 

	Los preparativos defensivos austriacos durante febrero se centraron en sectores donde el apoyo alemán era limitado o inexistente. El frente de los Cárpatos, que se extendía a lo largo de la frontera nororiental del imperio, recibió atención prioritaria, ya que el terreno, inadecuado para grandes formaciones alemanas, obligaba a las unidades austriacas a asumir la responsabilidad defensiva principal. Conrad destinó importantes recursos a la fortificación de los pasos de montaña, consciente de que una penetración rusa en esta zona amenazaría la llanura húngara y podría comprometer la capacidad del imperio para continuar la guerra.

	La frontera italiana plantea a Conrad una complicación estratégica adicional, magnificada por acontecimientos alternativos en otros frentes. La movilización italiana continúa durante todo febrero, y la inteligencia indica preparativos militares que podrían respaldar una intervención en cualquiera de los dos bandos o mantener la neutralidad, según la evolución de las negociaciones diplomáticas. Conrad debe destinar sus escasos recursos a la defensa contra una posible acción italiana, al tiempo que mantiene fuerzas suficientes para contrarrestar las posiciones rusas. Esta dispersión estratégica refleja las presiones en múltiples frentes a las que se enfrenta Austria-Hungría en un contexto de guerra modificado.

	Las tensiones étnicas internas en las fuerzas de los Habsburgo complican la planificación operativa de febrero, intensificándose bajo presiones estratégicas alternativas. Los informes de inteligencia a lo largo del mes indican una disminución de la fiabilidad entre las formaciones checas, eslovacas y eslavas del sur al enfrentarse a las fuerzas rusas. Las tasas de deserción en estas unidades superan a las de las formaciones alemanas por factores que alarman a los oficiales del Estado Mayor austríaco, quienes intentan mantener la integridad defensiva. La respuesta de Conrad consiste en concentrar unidades de etnia húngara y germano-austríaca en sectores críticos, pero esta solución se ve limitada por la escasez de efectivos disponibles.

	 

	El problema de la fiabilidad afecta a la planificación operativa en sus aspectos más fundamentales. No podemos desplegar con seguridad formaciones eslavas en sectores donde la propaganda rusa podría comprometer su eficacia en combate; sin embargo, relegar estas unidades a frentes secundarios concentra la falta de fiabilidad donde podría resultar más peligrosa si Italia interviniera. El imperio lucha con fuerzas cuya lealtad fluctúa según la suerte militar.

	— Evaluación de la inteligencia austriaca, 24 de febrero de 1915, Archivos Estatales Austriacos

	 

	Las disputas sobre la asignación de recursos entre Viena y Berlín se intensifican a lo largo de febrero, a medida que divergen las prioridades estratégicas. Las solicitudes austriacas de mayor apoyo artillero reciben respuestas alemanas que enfatizan las necesidades del Frente Occidental, que supuestamente tienen prioridad. Los intentos de Conrad por obtener suministros adicionales de munición se topan con los argumentos alemanes de que el consumo austriaco supera la capacidad de producción disponible para su asignación a teatros de operaciones secundarios. Estos desacuerdos reflejan tensiones fundamentales en la guerra de coalición, donde la alineación estratégica enmascara intereses nacionales contrapuestos.

	Durante febrero, los esfuerzos de movilización industrial austriacos avanzaron más lentamente que los alemanes. La base industrial más diversificada del imperio y su economía planificada menos centralizada generaron dificultades de coordinación que las estructuras de tiempos de paz resultaron insuficientes para abordar. El aumento de la producción fabril no alcanzó el ritmo alemán, lo que exacerbó la dependencia de Berlín para el suministro de bienes esenciales y, al mismo tiempo, limitó la autonomía estratégica de Viena. La configuración modificada del Frente Oriental, resultado de diferentes escenarios en 1914, acentuó estas desventajas estructurales.

	A finales de febrero, la posición estratégica de Conrad reflejaba la situación de la Austria-Hungría de los Habsburgo atrapada entre el dominio operativo alemán y la presión militar rusa, con las amenazas diplomáticas italianas que añadían complejidad a una situación ya de por sí difícil. Los acontecimientos alternativos tras los resultados modificados de 1914 dieron lugar a un Frente Oriental donde las fuerzas austriacas siguen siendo esenciales para la defensa alemana, pero cada vez más subordinadas a las preferencias operativas de Berlín. Este arreglo garantiza la seguridad a corto plazo, pero compromete la independencia política a largo plazo.

	 

	Dinámica de mando de Hindenburg-Ludendorff

	El general Paul von Hindenburg y su jefe de Estado Mayor, Erich Ludendorff, concluyen febrero con prioridades operacionales modificadas que reflejan el equilibrio estratégico alternativo creado por la reconfiguración del Frente Occidental. El cuartel general del Comando Oriental alemán en Posen recibe información de inteligencia durante todo el mes que indica los preparativos rusos para las operaciones ofensivas de primavera; sin embargo, los recursos disponibles para contramedidas defensivas siguen limitados por las exigencias de las operaciones occidentales, que continúan consumiendo las escasas reservas de Alemania.

	La relación entre las estructuras de mando orientales y occidentales se deteriora a lo largo de febrero, a medida que las nuevas circunstancias estratégicas generan evaluaciones operacionales divergentes. La correspondencia de Ludendorff con el Alto Mando revela frustración ante las decisiones de asignación de recursos que, desde la perspectiva oriental, subestiman la amenaza rusa y sobrevaloran las operaciones occidentales, cuyo retorno estratégico parece cuestionable ante los escenarios alternativos de otoño. Esta tensión refleja desacuerdos fundamentales sobre la distribución óptima de las fuerzas alemanas en las nuevas condiciones de guerra.

	 

	Falkenhayn sigue priorizando las operaciones occidentales a pesar de las evidencias que sugieren que la capacidad ofensiva francesa sigue limitada por su reposicionamiento modificado de septiembre. Mientras tanto, la movilización rusa continúa sin control, generando presiones en el Este que, debido a la insuficiente asignación de fuerzas, nos dejan en una posición desfavorable para afrontar. Berlín evalúa el riesgo de forma distinta a como lo justifican las circunstancias actuales.

	— Ludendorff a Hindenburg, 20 de febrero de 1915, Archivos Militares Alemanes

	 

	Durante febrero, el desarrollo de innovaciones tácticas se centró en métodos defensivos que maximizaran la eficacia de las fuerzas disponibles frente a las formaciones rusas, numéricamente

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	





